
 

 

Resumen de “enfermedades parasitarias dependientes 

de los estilos de vida” 

La parasitología estudia los seres que viven momentánea o permanentemente, sobre otros 

organismos vivos de los cuales obtienen sus nutrientes. El parasitismo es una forma de 

asociación biológica en la que una especie; el parásito, vive dentro o fuera de otro llamado 

huésped. La parasitosis o enfermedad parasitaria sucede cuando los parásitos encuentran en 

el huésped las condiciones favorables para su anidamiento, desarrollo, multiplicación y 

virulencia, de modo que pueda ocasionar una enfermedad, estas son afecciones intestinales 

frecuentes. Los protozoarios (amebas) causan diarreas agudas que se tratan con imidazólicos. 

Los nematodos intestinales provocan dolores abdominales, y en ocasiones una anemia 

(anquilostomiasis) con riesgo de diseminación (anguiluliasis). De acuerdo con la 

Organización Mundial de la Salud (OMS), casi dos terceras partes de la población mundial 

está infectada con algún tipo de parásito intestinal, entre ellas destacan la Ascaris 

lumbricoides y Giardia lamblia; infecciones que tienen la tasa más alta entre todas las clases. 

Las enfermedades parasitarias pueden adquirirse de muchas formas, tales como la ingesta de 

alimentos o agua contaminada (como la fascioliasis o la teniasis), por la picadura de un 

insecto (como la malaria o la enfermedad del sueño) o por contacto sexual (como las ladillas), 

y pueden causar desde molestias leves hasta la muerte. Tradicionalmente son enfermedades 

asociadas a un bajo grado de desarrollo, malas condiciones higiénico-sanitarias y 

determinadas condiciones ecológicas. 

Entre los factores que favorecen la difusión y perpetuación parasitaria se cuentan la 

contaminación fecal del suelo, el saneamiento ambiental deficiente, el clima, factores 

socioeconómicos y culturales; y la susceptibilidad del huésped, determinada por los factores 

inmunitarios, genéticos y nutricionales de cada persona. Los elementos de saneamiento 

ambiental, como el agua potable, la eliminación de excretas, basuras y desperdicios, los 

rellenos sanitarios y el tratamiento de la basura, influyen en la prevalencia de parasitosis.  



 

 

Según datos proporcionados por la OMS, son los alimentos insalubres (aquellos que tienen 

una carga microbiana no apta para su consumo), los que se relacionados con más de 200 

enfermedades entre ellas las parasitarias, que causan incluso la muerte en la mayoría niños. 

La enfermedad o intoxicación alimentaria es secundaria a la ingesta de alimentos infectados 

ya sea por virus, bacterias o parásitos. Los alimentos de mayor implicación en intoxicaciones 

alimentarias están: los alimentos crudos de origen animal (pollo, huevos sin cocinar, leche 

no pasteurizada, pescados y mariscos crudos). 

Cuando se ingiere carne mal cocinada, se liberan larvas en el intestino delgado donde 

atraviesan cuatro fases hasta llegar a la etapa adulta. A continuación, los parásitos 

sexualmente maduros se aparean en el intestino y depositan las larvas que invaden la mucosa; 

posteriormente penetrar al torrente sanguíneo y se enquistan en el músculo esquelético, 

perpetuando así el ciclo biológico del parásito. Un único parásito puede generar hasta 1.500 

larvas. Es importante destacar que el ser humano al ingerir cualquier tipo de carne mal 

cocinada o de animales salvajes, es especialmente susceptible a esta infección. En el caso de 

los cerdos de traspatio (importante para el consumo interno del país) en México, cuya gestión 

sanitaria es muy pobre o inexistente, representa un riesgo para la transmisión de agentes 

parásitos zoonóticos. Por otro lado las frutas y legumbres que se consumen crudas y que no 

han sido desinfectadas debidamente, también pueden producir este tipo de intoxicación. Éstas 

pueden contaminarse con el abono mismo (estiércol fresco) o con los pesticidas que utilizan 

para protegerlas. Una de las áreas más importantes de riesgo de infecciones parasitarias en la 

comunidad, es la naturaleza riesgosa de algunos puestos de trabajo. Estas condiciones 

facilitan la transmisión de la enfermedad a través del contacto cercano con las fuentes de 

infección; tal es el caso de los manipuladores de alimentos, quienes pueden hacer que los 

alimentos no seguros y peligrosos, pasen fácilmente a los consumidores. 

 

Medidas generales para prevenir la parasitosis intestinal 

-Lavarse las manos con suficiente agua antes de preparar los alimentos, comer, y después de 

ir al servicio sanitario o letrina. 



 

 

-Lavar las frutas, los vegetales y verduras que se comen crudas. 

-Quemar o enterrar diariamente la basura de las casas o arrojarlas al carro recolector; así se 

evitan los criaderos de moscas, ratas o cucarachas que transmiten enfermedades. 

-En aquellos lugares donde no hay agua potable, es conveniente utilizar la cloración (tres 

gotas de cloro por cada litro de agua), o hervirla por 10 minutos. 

-Tener un sistema adecuado para la disposición de excrementos (como primera medida tener 

letrina o interior de agua). 

-Alimentarse adecuadamente y en forma balanceada. 

-Mantener la vivienda, los pisos, las paredes y los alrededores limpios y secos. 

-Evitar el contacto de las manos y los pies con el lodo, tierra o arena; de aquellos sitios donde 

se sabe o se sospecha que existe contaminación fecal. 

-Evitar ingerir alimentos en ventas callejeras y lugares con deficientes condiciones 

higiénicas. 

En los últimos años las enfermedades parasitarias ha crecido principalmente como 

consecuencia del incremento de la inmigración y las adopciones internacionales. Estos 

movimientos demográficos hacen que las parasitosis sean un diagnóstico cada vez más 

frecuente en el medio. 

Parasitosis más frecuentes 

 -Amebiosis: La amebiosis es una infección producida por Entamoeba histolytica, afecta 

principalmente al intestino grueso, ésta puede diseminarse a otros órganos, principalmente el 

hígado. 

 -Balantidiosis: Se trata de una zoonosis cuyo reservorio principal es el cerdo. Producida por 

el Balantidium coli y sus trofozoítos, son las únicas formas protozoarias ciliadas que infectan 

el colon humano. Causa diarrea sanguinolenta, que puede ser grave en pacientes 

inmunodeprimidos. 

-Giardiosis: La Giadia lamblia, es uno de los parásitos intestinales más comunes en nuestro 

medio. Se caracteriza por la presencia de nauseas, borborigmos o flatulencia acompañadas o 

no de disminución de consistencia de las heces. 



 

 

-Teniasis: Es una infección intestinal causada por la tenía adulta. Se conocen tres especies la 

Taenia solium, T. saginata y T. asiática, solo la T. solium (cerdo) causa severos problemas 

de salud. La infección ocurre al consumir carne de cerdo infectada, agua o alimentos 

contaminados con cisticercos, estos pueden eclosionar en cualquier órgano, en caso de llegar 

al sistema nervioso central, pueden causar importantes problemas neurológicos 

(neurocisticercosis). El hombre es el huésped definitivo. 

-Toxoplasmosis: Los parásitos Toxoplasma gondii y Toxocara spp., son capaces de producir 

enfermedad sistémica y ocular en perros y seres humanos; comparten la ingestión de suelo 

como el modo común de exposición. Sin embargo, los protozoos T. gondii se transmite con 

mayor frecuencia por la ingestión de alimentos o agua contaminados. Se sabe que las 

enfermedades parasitarias han producido a través de los tiempos más muertes y daño 

económico a la humanidad, que todas las guerras juntas. 

 Generalmente en los países con poco desarrollo socioeconómico es en donde las 

enfermedades parasitarias se presentan con mayor frecuencia. El impacto de las 

enfermedades parasitarias es muy importante ya que inciden de manera brutal sobre la salud, 

la esperanza de vida al nacimiento, y la productividad de millones de personas. En México, 

debido a su diversidad geográfica y al desigual desarrollo económico; presenta frecuencias 

variables de enfermedades parasitarias en las diferentes regiones. La enfermedad diarreica, 

aún es una causa importante de mortalidad en países en desarrollo, afectando principalmente 

a los niños menores de 5 años de edad. En América Latina el problema de las parasitosis 

intestinales es muy importante, ya que las encuestas epidemiológicas realizadas por los 

distintos autores así lo señalan, con afectación principal de los preescolares y escolares. Entre 

los grupos de agentes biológicos que se pueden encontrar en niños con diarreas están los 

parásitos, de los cuales no siempre se conoce bien su papel como agente causal. En un estudio 

realizado durante 1987, consideró a los escolares mexicanos como el grupo de edad más 

vulnerable a estas infecciones, y se estimaba que 35.2 y 83.2 millones de mexicanos eran 

afectados por helmintos y protozoarios, respectivamente. 


